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Lauro Ayestarán. 

Ante Nibya Marino Bellini 
Cuando se lia evaporado j a el asombro, ante 

el transparente y luminoso mecanismo de nuestra 
Xibya Marino Bellini, uno empieza a preguntar­
se que .jerarquía hay que adjudicarle dentro del 
orden general de los pianistas de la hora, .("reo 
yo que actualmente se ludia recién a las puertas 
del estadio superior donde se mueven y actúan 
los más encumbrados intérpretes. Y porque la 
equivalencia hay que entablarla entre los altos 
nombres de Rarhmaniíioff, Schitajbel, Horowitz, 
Arrau, Cortot,'Rubinstein o Brailowsky, digamos 
pi7.es sin reticencias que méritos ha hecho y qué 
le ¡alta aún para poder entrar vestida de punta 
en blanco con los atributos de su arte en la más 
alta esfera del reino interpretativo de los sonidos. 

Golpea en primer término nuestra atención 
ese su claro y carnoso sonido, cualidad congénita 
de pianista que, aún antes de partir para Euro­
pa, el oyente menos avisado no podía menos de 
reconocerle. Por otra, parte nadie puede poner en 
duda su auténtica musicalidad, atisbada a] tra­
vés del intuitivo conocimiento de los secretos re­
sortes de una partitura, cualquiera sea su estilo 
o su línea arquitectónica. Así, le vimos saltar 
con rara seguriad desde Bach hasta Ravel con 
el gesto aplomado de quien entiende de condición 
estilística y de precepto formal. Porque lo que 
otrora fuera solamente increíble intuición, hoy 
se ha enriquecido con destilada sabiduría recibi­
da de grandes maestros europeos. Esa conciencia 
de his gradaciones de matiz, que no es algo arbi­
trario sino que responde a la dinámica y la agó-
gica de cada obra bien escrita, se pudo percibir 
con evidente latericia en la "loccata, adagio y 

fuga e n do-menor", de Juan Sebastián Bach, en 
cuyo trozo final desarrolló una espléndida teo­
ría de la fuga al través de la más transparente 
marcha coiitrapuntística. 

Sin embargo — y aquí viene el capítulo de 
las exigencias — fáltale aún saber cargar de su­
prema intención el fraseo, secreto que el arte 
entrega al intérprete cuando lo ha visto velar fiel 
y constante al pie de la armadura del tiempo; 
aquella precisión en cada semifusa que surgía del 
"cello" de Osá i s ; aquella nota que vibraba como 
un cuerpo sonoro con vida propia, alimentada, 
sin embargo, por la savia joven que corría dentro 
del robusto tronco de una forma madura. 

Por tan altas razones protestamos ante su 
versión algo frivola de la "Danza de la vida bre­
ve", de Manuel de Falla, o ante esa intención 
fría y exactamente solíística de. ese Adagio que 
precedía a la Fuga que hemos enaltecido ante­
riormente o ante esa falta de robustez en la s co­
lumnas armónicas que sustentan una Polonesa de 
Chapín, concediéndole Jfybia una mayor y por lo 
tanto desequilibrada importancia al juego de la 
línea "cantábile". 

Bien es verdad que ese reajustamiento de la 
expresión sólo lo proporciona el lento pasaje de 
las edades. Sin embargo, es hora ya de empezar­
le a exigir severos matices. El ruiseñor ha empe­
zado a tener conciencia de su canto. Cuidemos, 
entre tanto, que no se convierta en un fino y pre­
cioso instrumento de precisión mecánica y que 
la sangre deje de circular en el fijo itinerario de 
las venas. 

LAURO AYESTARÁN. 
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